
2 latercera.com | Martes 17 | marzo | 2026

Opinión
Edición papel digital

LT latercera.com
Declaración dew intereses en

www.grupocopesa.cl/declaracion

Impreso en Santiago por Copesa S.A.

Atención a suscriptores

en sucursal virtual:

http://sucursalvirtual.latercera.com

SANTIAGO DE CHILE |
AÑO 77

SU OPINIÓN IMPORTA
Envíe sus objeciones al contenido o
cobertura del diario a
lector@latercera.com

Envie sus cartas, con una extensión

máxima de 1.400 caracteres con

espacios a:

Email: correo@latercera.com
- Avenida Apoquindo 4660, Santiago.
La Tercera sereserva el derecho a editar los

textosy ajustartos conforme a sus están-

dares editoriales, en particular respecto ala

exigencia de un lenguajerespetuoso y sin
descalificaciones. Las cartas recibidas no

serándevueltas.

Soldados de Salamina

Gabriel Zaliasnik
Profesor de Derecho Penal
Facultad de Derecho, Universidad de Chile

E
n democracia, el momento decisivo no llega cuando se
gana, sino cuando se pierde. Por eso la asunción del Presi-
dente José Antonio Kast no solo abre una nueva etapa po-
lítica, sino que pone a prueba el carácter y convicciones de
la izquierda que deberá decidir de qué está hecha cuando

deja el poder.
Lamentablemente la derrota electoral parece despertar en la opo-

sición una pulsión casi tribal por negar la legitimidad del adversa-
rio e impugnar moralmente al vencedor. Las primeras señales son
inquietantes y dan cuenta de una izquierda herida, que cae en el
tóxico intento de convertir cada gesto del nuevo gobierno en una
causa judicial o administrativa, transformar instituciones como la
Contraloría en escenarios de hostigamiento político, y llevar incluso
al terreno cultural una lógica de denostación que no distingue entre
sátira, propaganda y deshumanización del adversario.

Paradigmático resulta el reciente festival de música Lollapalooza,
donde una banda recurrió a imágenes destinadas a equiparar subli-
minalmente a líderes de derecha con el nazismo, banalizando el uso
de la esvástica. No se trató de una simple extravagancia escénica,
sino de la abierta renuncia a discutir con el adversario. La esvástica
dejó de ser símbolo irreductible del horror para convertirla en un
insulto fácil, empleando el mal absoluto que representa, como mera
utilería política.

En Soldados de Salamina, Javier Cercas construye una historia
en el contexto de la guerra civil española, donde lo decisivo no es la
batalla, sino el instante en que un hombre armado mira a otro -su
enemigo derrotado al que podría eliminar- y decide no disparar. En
esa escena mínima, casi secreta, Cercas sugiere que la civilización
depende de algo frágil pero fundamental: la capacidad de reconocer
humanidad en el adversario, incluso en medio de la fractura y del
odio.

Esa es la metáfora que hoy importa. Chile tiene por delante un
desafío mayor donde el éxito del nuevo gobierno será determinan-
te. De allí que la pregunta más delicada recae sobre la oposición de
izquierda: ¿ qué tipo de oposición quiere ser? ¿ Una oposición demo-
crática, leal a las reglas del juego, o una que, incapaz de procesar su
derrota, vuelva a coquetear -sutil o abiertamente- con la intoleran-
cia y la violencia política?

Ese es el fondo del problema. No se trata de una denuncia arte-
ra ante la Contraloría o de una provocación estética en un festival.
Se trata de saber si el compromiso de la izquierda chilena con los
valores democráticos es auténtico o solo instrumental. La verdade-
ra convicción democrática se devela cuando se pierde la contienda
electoral. Por eso, en la hora amarga de la derrota, quienes salvan
la democracia, no son pelotones de soldados, sino la contención,
el respeto por el adversario, la renuncia a la caricatura totalitaria, y
la decisión de no convertir la política en una guerra civil por otros
medios.

Las dos caras de Jano o la
retórica bifronte

Stephanie Alenda
Directora de Investigación de la Facultad
de Ciencias Sociales de la UNAB

P
arte del éxito político de la derecha radical contempo-
ránea se ha explicado por una estrategia discursiva dual:
una identidad ideológica nítida dirigida a su base electoral,
combinada con una presentación institucional más mode-
rada. Algo de esa lógica comienza a observarse también en

el caso chileno. Mientras el discurso insiste en el lenguaje de la crisis,
el orden y la ruptura, algunas decisiones del gobierno se mueven en
un registro más pragmático e institucional.

Al inicio del gobierno se han multiplicado las señales de ese doble
registro. Uno de los primeros decretos firmados por el Presidente Kast
fue la puesta en marcha del plan "Escudo Fronterizo", presentado
bajo una narrativa que vincula migración, contrabando y narcotráfico
como amenazas que requerirían medidas extraordinarias. Según Ca-
dem, el 80% de los chilenos se declara favorable a la implementación
de ese plan. En paralelo, la Cancillería chilena mantuvo abiertos los
canales diplomáticos y Bolivia señaló que las medidas no interrum-
pen el diálogo bilateral. El mensaje se desdobla: firmeza hacia el elec-
torado interno y continuidad diplomática hacia el exterior.

Esa dualidad también se expresa en el plano simbólico. La invita-
ción y la amistad con Flávio Bolsonaro, junto con la visita de la Red
Política por los Valores al cambio de mando, reforzaron una señal
identitaria a la derecha internacional. Al mismo tiempo, las reiteradas
invocaciones al Presidente Piñera buscan subrayar la continuidad ins-
titucional y estabilidad con el pasado reciente de la derecha chilena.

La tensión se vuelve más nítida cuando desaparece el registro prag-
mático. Así ocurrió con la propuesta de indultar a uniformados con-
denados por hechos vinculados al estallido social. Mientras el gobier-
no insiste en un discurso de "mano dura" frente al delito, al mismo
tiempo abre la puerta a medidas de clemencia para personas ya con-
denadas por la justicia. La contradicción queda expuesta: severidad
penal en el discurso, excepcionalidad política en las decisiones.

En política, la figura de Jano ofrece una metáfora útil para describir
el dilema de muchos gobiernos ideológicos en democracias modera-
das: hablar a su base sin aislarse del sistema institucional. Si se dirigen
solo a sus seguidores, corren el riesgo de volverse minoritarios; si se
moderan demasiado, pueden diluir su identidad.

Una forma de gestionar esa tensión es a través de narrativas de
crisis, que movilizan al electorado y legitiman reformas ambiciosas.
Pero una vez en el poder, la política se traslada al terreno de las insti-
tuciones, donde las reglas obligan a transformar esa retórica en políti-

cas negociadas y más graduales.
El problema es que ese equilibrio rara vez se sostiene indefinida-

mente. Si predomina el relato de crisis, las instituciones comienzan
a verse como obstáculos; si prevalece la moderación, la base puede
interpretar el giro como una renuncia. En ese punto aparece la cues-
tión decisiva: la credibilidad. Porque, a diferencia del dios romano,
los gobiernos democráticos difícilmente pueden mirar en dos direc-
ciones para siempre.

ESPACIO ABIERTO

Dos riesgos del
gobierno de
emergencia
Guillermo Larraín
FEN, Universidad de Chile

Hay circunstancias que ameritan la
instalación de un gobierno de emer-
gencia. Hay estrategias políticas que
han justificado en el pasado actuar
desde la emergencia. Ninguna de las

dos parece ser una buena razón para que el go-
bierno parta jugando esta carta.

Respecto de la circunstancia, es obvio que
Chile tiene problemas apremiantes, como la cri-
minalidad organizada y la migración irregular.
Estamos de acuerdo. ¿ En qué se avanza diciendo
que eso es una emergencia? Nada.

Por un lado, la emergencia sugiere soluciones
rápidas y eso genera expectativas. El gran "pero"

es que como las soluciones a estos problemas
apremiantes no las conocemos bien, deben
ser lentas. Si fueran obvias y rápidas ya es-
tarían hechas. La frustración de expectativas
es probable. Es razonable suponer que el go-
bierno no quiera generar frustración al res-
pecto. Aquí viene el riesgo: para no generar
frustración, el gobierno puede apresurada-
mente tomar decisiones equivocadas o que
no sirvan para mucho.

Por ejemplo, las bandas narco están orga-
nizadas para enfrentar al Estado de derecho,
para corromperlo y debilitarlo. En el ámbito
financiero hay un problema: a pesar de los
resguardos, con los instrumentos que tiene la
UAF pareciera que le cuesta seguir el flujo del
dinero. La discusión sobre el secreto bancario
es prueba de ello. Sin una forma expedita de
acceder a la información financiera de sos-
pechosos, es difícil combatir este flagelo. La
autorización de un juez no basta porque eso
supone ya una cierta publicidad. Entonces el
riesgo es que para no frustrar expectativas se
decida algo como "guerra al narco". Esa es-
trategia está lejos de ser la mejor. Es cosa de
recordar al presidente Calderón en México:
declaró la guerra y la violencia se desató por
muchos años. La única solución "rápida" es

la de Bukele: no importa que haya inocentes
presos si algunos culpables son atrapados.
Además de que no hemos visto en qué termi-
nará el experimento salvadoreño, tal estrate-
gia es inaceptable para el Estado de Derecho
chileno. La declaración de emergencia, más
bien, genera un riesgo de alto costo social.

Lo mismo pasa con la migración ilegal.
Además de que hay bandas organizadas de
tráfico de personas, enfrentar la migración
ilegal supone coordinación con países veci-
nos, lo que no será ni fácil ni rápido. El ries-
go aquí es hacer cosas efectistas pero caras
y poco útiles dada la vastedad de nuestras
fronteras: muros y zanjas.

Respecto de la estrategia política, el "go-
bierno de emergencia" puede pretender
darle viabilidad política a su programa go-
bernando por decreto como Trump y Milei.
Esta es una agenda que algunos promueven
como una forma de "régimen no convencio-
nal semi autoritario". La versión extrema de
esto la planteó Carl Schmitt en "Estado fuer-
te y economía sana" en 1932. Confío en que
el gobierno no se refiere a esto con lo de la
emergencia, pero aun así está instalando un
tema que, si es por identificar riesgos, antes
no estaba y ahora sí.
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